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LOS TRES. 
DESEOS 


UAN Sin Tierra cra 


un vagabundo, pero 
zoso y de mala fn- 
dole, que erruba por 
los caminos pldl 
de limosna, 

tando a los pactri 
viajeros que deja. 
ban cn su podar 


cuante Joya, Topas 
y dinero Hevaban encima 
Una noche, vagando al " 
0 fatigado sobre uBas 
? 


- ¡Qué 

par 
y todo 
Ja 


— nmimural 
y ricos 
ss hon 


Jaclos, 
anto 
ticrra. 


melar 0 
yló u str la 


Juan Sin 
vengo a cumplir 
rleo, Inmensamente rico; ten 

ros y homena norás 
el dueño de todo el universo, Pe 
10 vOy a Íimponerte mis condi 
ciones, 'o compro las als 
mo gratuitamente. 
“4 anillos do oro 


as, desata uno de 
ellos, y tu capricho se vorá cum- 


plido, Pero te advierto que cl 
último anillo que desates, mu 
entrá el fin de tus días. 
Aroblado de fatisn y no ere- 
vando mucho en aquellas pala- 


bras, que tomó como una broma. 
Juan Sin Vlerra se quedó dormi- 
«do. Al despertar se Hevó la ma- 
no al holeíllo y encontró los tres 
anillos de oro. 

Met — dijo, ¿Sería verda 
he el diablo aquel perso. 


mte eso entuatasmo, Juan com 
prendió que desdo eso momento 
era un hombre poderoso, 

Un día en que so paseaba sin 
excolta por una selva, vió ventr 
su su encuentro a un hombro que 
llevaba en Ín mano dos magní- 
ficos duraznos. 

- lame esa fruta !— dilo im 
porlosamento, 

-—¿ Y quión eres tú para pedír- 
meta? 

-—¡Insolento! 
Yierral 

—Seng quien fensa, no to los 
doy: son para mi hija quo está 
enterma. 

Y echó p corror, sin que Juan, 
31 do ira, pudiese nicanzarlo. 


¡Soy Juan Sin 


£0 neordó do lon anillos y do- 
nó mo. Al Instanto so lo pro- 
'mlaron los duraznos más np9- 
tecidog que nunca, Los devoró 
con ansía y cuando quiso atar la 
rortija so Je doshizo como polvo 
entro los dedos. 

Pronto ño ncordó del hombre 
ano lo había negado la fruta y 
juró vongarse, Lo vió n lo lejos 
y corrió trás 61. Pero vn ancho 
lo so Interponfa entra ambon, 
Jintoncos desató otro pnillo y el 
vo denapareció. PordBel infolla 
padre ha velozmente, pantondo 
jeran distancia entro él y «ln per: 
regnidor, 

Juan, sln mirar más quo au 
venganza, rompló la clnia del 
torcer anillo y consiguió dar al. 
Cance al hombro, a quien mató 
ermelmento, 

--Mas cumplido tus doncon -= 


Jo dilo el dinblo. ¡Prepárato a 
Horulrmol 
+= ¡Pledad! suspiró Juan, Un 


ño más de vida, un mos, una 
HOMANA se 

—jimposible! Una buena ne 
vlón to hublora snlvado, pues un 
mio mo disputaba Lu alma, El 
1uó quien dió nlay a los ples de 
eno desgrnolado Y quien nlxo ha. 
cor Un tío para dotenor tu cri. 
Ion, Poro til roberbla to ha por. 
dido y eres mío, Nunca has dado 
Jimosha, nunca han consolado al 
afligido ni te proocupado otra 
coi que tu regalo y caprioho, 
Vaga, pien, tu deuda, 
tura tra 0 149 oracion 

» evó a lan morad. 

Informales. mAs 


FL HOMBR 
Por JOSE LOPEZ REY 


L profesor nos, ha 
encargado escribir 
un cuento. 

-—Moral —ha d4l- 
cho—; ha de ser 
moral. En él se de- 
mostrará cómo el 
virtuoso recibe 
slempro su premio 
o cómo el malo ha 
de padecer su castigo. 

Yo he clegido lo segundo. Ext- 
toy bastante familiarizado con 
hombres malos de los cuentos, 
y no me será difícil describir 
uno. Porque el protagonista de 
mi relato será, naturalmente, un 
hombre mulo, fundamentalmente 
mal que cometerá muldades y 
í luego castigudo: esto es 
rio para obtener la mora- 


Jeja. 
Bastará ver n mi personaje pa 


catríz que le surque In cara; los 
ojos, bajo las espesas cojas, pon 
drán, alzmirar, miedo on el al- 
1 el helo, enmarafiado y duro 
como el de un pordlosero... Cir 
brirá su cuerpo un remendado 
traje de pana y llevará un pro- 
fundo_zurrón. En verdad, todos 
los hoínbres malos hevan un Zu- 
rrón y un negro y deforme som- 
brero, 

Tendrá el cuento un líndo prin 
cipto: Habrá, perdido en el cam- 
po, un pueblecito, pequoñlo y hu- 
milde como un Nacimiento; todo 
61 estará nevado; la luna fumi- 
nará el blanco camino solitario 
que conduco al pueblo, y en el 
cual.la nlevo se ha ondurecido. 
Un hombre aparecerá en él de 
pronto: será el hombre malo que 
Megue de algún lejano lugar con 
el ziprón al hombro y un nudoso 
halo en la diestra. Mira a las 
casas, silenciosas, en reposo... 
£6lo en una, la más distante. 
habrá luz. Entrará el hombre en 
la plaza del pueblo; en su con- 
tro, una cruz de pledra pareco 
geñalar el eruco de dos caminos. 

Fs, clertamento, una lástima 
que esta hombre no seca bueno: 
st 10 fuera, podría ahora rezar, 
Y acaso so asomase el ventero 
ofreciéndole, en su casa, abrigo. 

Mo agrada mucho esta fraso: 
ofrecer abrigo... Mo la ha su- 
gerido mi abuelita. Mi abuelita, 
cuando reznmos el rosario, ya 
terminado éste, suelo hacernos 
rezar algunas otras oraciones 
por los difuntos y otros fineo; 
cuando llueve o nieva, el último 
Tadre nuestro lo encatoza slem- 
pre con orta dedicatoria: 

Por los caminantes sln abrl- 
BO... 

1 

Y en entonces particularmento 
grato Imaglnarso la figuran de un 
desimparado mendicante cami. 
nando, urrccido bajo la lluvia o 
la nmlcvo, que, empujado por el 
viento, parece persegulrlo como 
a un fugitivo.,, Es agradable 
—digo— pensar que nciso nues 
tras oraciones lo  conforten en 
su culta y le ayuden on su de- 
manda do albergue... 

Pero mi personaje en un hom. 
bra malo, para él no habrá 
oraciones nl encontrará asilo on 
la _nocho do htelo, 

Y ahora, ¿qué hará? 

Ahora he oncamina n Ja única 
caña en que brilla lus, Esta cas 
sa es ln más apartada del puo. 
blo; tlena tun amplio corral, don 
do un carro levanta al clelo las 
lenzan cargadas de ntoyo y tina 
farlta cobija “al perro, nogro y 
Krunón, 

El hombro mato, sín nbando» 
har el surrón ni el aarroto, salta 


AP e 


EPITAFIOS 


1 
En enta lumba encerrado 
ya el infolia Carrora, 
Un fumador consumado, 
que falleció envenenado 
por nuertra ra, 


Un indivia reposa 
pe) son qe 65 2 imples 
en este gran mausoleo, 


cosleado pur nu enposa. 


Cseticoa 


la tapla; ládralo el perro, y 6l 
le amenaza levantando el bas" 
tón; so olrá luego un ruido: la 
puerta que da a una volada ga- 
lería se abro y podrá verse n 
las sombras huir ante la lux de 
un Candil para tornar a agru- 
parse tras ella. Un hombro gor- 
dinflón, en camisa, lovará la lux; 
un pleudo gorro do dormir cu- 
bre su calva... El hombre malo, 
l'bre ya del perro, so escondo 
tras un pillar de madera, y, cuan 
do el otro reconoce el patlo, a9 
abalanza sobre él y lo mata do 
un garrotazo. La ventana en que 
brillaba la luz so entreabro, y «dle 
ella se escapa un grito de anujor, 
al que siguen voces de criados. 
A estas voces, huye el asesino, 
“, nl poco rato, acuden gentes 
rofiollentas y armadas. Al lcvan- 
turlo, el cuerpo del muerto deja 
uba negra hucila en el suelo y 
todos sienten el frío de la emo- 
clón y el frío, más intenso, dol 
amanecer que comienza, 

El hombre malo ha hufdo; po- 
ro pronto la Justicia da con él. 
Un juez, con la cabeza entreca- 
na y el traje negro, viene a Íns- 
trulr el proceso, montado en un 


pollino: tras 6), el excribano de 
ropas negris y gruesos lentos, 
recordando, cogo  slempro, ni 
Cucrvo, 

Uno tras otro,yan apareciendo 
más y más crimenes que el hom 
bre malo cometió: todos Juntos, 
le lNovarás a la horca, 

Es entonces cuando, en una 
templada mafiana en que el sol 
derrite la nicvo, Mega MP pueblo 
una mujeruca triste, envuelta en 
un largo manto do viudas os la 
madro del hombro malo, al que 
yan u ajunticiar mañana. 51 Juos 
lo permito ver a mt hijo, Cuando 


ésto la ve, la expresión do mal. 
dad desaparece totalmente de eu 
rostro, Se abrazan primero y llo. 
rani luexo, Ya más Sonorados, 
hablan; “hablan de tlempos pa: 


rudos, de cuando dl vivía en otro 

piieblo que, como énte, es po. 

O y himilda cua) el de un 
nclmiento, y salía al 

tran lus mariposas de bellas alas, 

cuyo fatal amor a la him morvía 


PENSAMIENTOS 


“La bajora mán vergonzosa en 
la adulación. 
La envidia denota inferioridad 
1 que tiene, 
sn de pensar en la injuria 
hemos recibido, hay que 
Per pasar cuando menóm uNa 


+ . » Napoleón. 
mania que 1odo se 


men 


campo la moral, yo ha 


E- MALO mee 


. 
en los consejos do los viejos pa- 
ra templar en los niBos ta na- 
ciente ambición; de lán manza. 
has agradables a la vista y agra 
dables al paladar, y de los olo- 
rosos membrillos que perfuman 
la ropa; do la tibleza del sol ni 
resbalar, en los mediodías de in- 
vierno, sobre las fachadas de las 
casa, y del fuego que, en las no- 
ches, caldea sus interiores; del 
viento que canta alegre en el bos 
que durante el día y trao te- 
1rorey cuando ha anochecido ya... 
Lo hablará la madre luego dé la 
soledad en que su marcha lo de- 
Jó y del fervoroso afán que gulk- 
ba sus rczog impetrando para el 
hijo ido el amparo del Clelo, Y 
parecerá, al fin, humanizada pa- 
ra slempro la faz del asesino, y, 
ol través de sus lágrimas, son 
relrá 6ól al sol que atraviese los 
barrotes do la reja, y una dulce 
esperanza de perdón les ganará 
« los dos, purque la madro pen- 
sará qué el Cielo perdona, por 
los padres, los extravíos de los 
hijos, y Él pensará quo ha vuelto 
a amar y que Dios es Infinita- 
mento misericordioso. 

Y por ello, al salir de la-cár- 


cel, irá la madre, muy diligente- 
mente, poscída de una gran in- 
dulgencia 4 hablar al jues... 


“Un cuento moral — dijo ol 
profesor. En él se demostrard 
cómo ol virtuoso recibe slempra 
mu premio o cómo el malo ha Je 
padecer su castigo. 

Y yo ho elegido lo segundo, e 
pues, preciso, a pesar de la ma- 
dre, cúntigar al asesino, 

Asi, el juox desolrá los lamen- 
tos do la anguntinda mujer y las 
palabras con quo lo dica cómo 
€ra la sonrisa que, do niÑo, ilu- 
minaba el rostro de su hijo y 
cuál el diminutivo que le daba 
at mor, y se lovuntará el pate 


bulo, y en él, la horon,,, el 
hombro malo” pendorá de ella 
mientran ln madro llora y el 


jues, con majeatuoro nonlego, SA- 
lo «dol mieblo sobre a Jimento. 

1Ah, el Juonl Ri no fuera por 
ría que de nuevo 
ño endurecióna la niévo, para él, 
A lo largo de los camino. 


EPIGRAM 
Pensó en su difunta esposa 
plas todos fué querida! de 
T 0 hombre No dj0 coa 
tam clerta en toda au vida, 
Un avaro cayó al mar, 


le, AA E ' 


o 
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TIPOS RUSOS 


O 


A superticia de la 
“República de las 
Repúblicas soviéti: 
cas, no descubro al 
que la mira como 
espectador, ni el 
volumen-*de su 
gruesa corriente 
tormentosa ni los 
gérmenes del cata- 
clismo, que, de romperse el frío 
plano superlor, aparecería irro- 
ducible, « 

Entro los clento cincuenta mi- 
Mones de seres constitutivos del 
Estado rojo, los huy de tan dí- 
vorsas razns como el mongol 6 
el ruteno O como el tártaro y el 
Judío. El.rebaño máximo es in- 
dígena; pero también en las es- 
tepas, al pastar, cuando lega cl 
verano y las aguas como Aazoga- 
das de los rios corron, incitando 
a la algazara, las mantas bes- 
tlag humanas abren los adormt= 
lados ojos, y luego, en la sucia 
estrechez de los rediles, ansfan 
y sueñan esperan la venida del 
Zar o la del Cristo. ., 

Los mahometanos del Cáucaso, 
de Crimea, del Khanato tras ot 
Volga do Kazaf, no se funden 
al sovictismo doctrinal, porque su 
religión, sus costumbres y su 
temperamento los alsla, rofrac= 
tarlos n las utopías europeas. 
Los tártaros, gentes honradas y 
prácticas, son sólidos mercado» 
res, y Bue mujeres, hijas o hor- 
mana  perpetúan la tradición 
musulmana do obediencia al due- 
fío y señor en el retiro hermú- 
tico del hogar. 

¡Aldennos de tlerra adentro, do 
las planicies bárbaras del Volga 
y de los confinca sibcrianos, qué 
Impresión de lástima y de miedo 
habéls dojado en mi alma! 

Todas las posibilidades del ina- 
tinto existen latentes en los ru= 
sos quo la "woaka” Insensibiliza 
y la invernal soledad uduermo. 
Pero en las masas de la vudi- 
mentarla mentalidad sorpea tam 


* bién, en determinadas ocasloney, 


la inconcreta reboldía, que so ex- 
presa con la talmada acometida 
individual, o con arranque co- 
lectivo de breve duración, por 
que el moscovita flaquea cn la 
persistencia del esfuerzo, 

En las casonas, en los palacios 
de .aycr, los tipos do la sorvi= 
dumbre, que eran tan varlon y 
pintorescos, -han desaparecido o 
se han transformado al servicio 
do los nuevos amos, Y In “nla= 
iia”, la vieja niñora o ama seca, 
roxadora, Morona, sensible y how 
ba, pero flel y humildísima, que 
era una institución doméstica y, 
tradicional en las casas burguo= 
sas o dinásticas, vive atónita, 
alolada, viendo lo que ve en la: 
modornas viviendas do las clu- 
dades, o cuidando en los anilo 
ln prole - lMpicheviquo, que ticne 
por padro común el bondadoso 
Estado rojo, 


Serafín CABANOVA, 


ay 


—Pó0s_ 
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EL TH UE YO: DE. PASCUA 
UN CHICO PREVISOR 


—¡Pero, hijo, no probastes nada! ¡Algo debes come r! A 
—¿Y el me quita el hambre para el huevo con chocolate que trajo papá? 


en 


Estos son los famosos artistas: actricez 
actores, de la “Barraca de las Fábulas”, 
uva creación en Italia ha constituía 


ye 


un verdadero AA purio eriinico: 
» 


LTS 


« LAS MARAVILLAS 


La Barraca de las Fábu 


Fost... 
—Habla una “vez 
UN TCy... 

Pero, no, lector; 
no te imagines nada de todo €o- 
to; no se trata de una do aque- 
Mas barracas que cincuenta años 
ha, dieron fama a la Plaza Pepo, 
ni las fábulas de Caperucita Ro- 
da o de la Reina Marmota, .. La 

+ “Barraca de las Fábulas”, €8... 
Un poco de paciencia. 

Hasta el mes do noviembre 
ppdo. los ojos y la atención de 
tados los quo entenban en el có- 
lebre estudio do Trilusgsa oran 
atraídos al mismo tiempo por 
mil y una cosas, todas diversas 
entro af, pero iguales en la po- 
tencla sugestiva: bustos de bron 
«e, mármol, “torracotta”, huxtos 
masculinos y bustos fomeninos 
(“honnt solt qui mal y penso") 
estatuas enteras, cuadros antí- 
guos y modernos, mitcbles ylejon, 

ou enyi nuevos, hiorrog forjados, 


s ño- 

| reg... y 
| menores pagan la 
mitad... ¡Adelan- 

| te. Pasen, seño- 


srafos, estufas de petróleo, 
bón, cte..... Hoy, la deco- 
E ha cambiado; todas las 
facyltades del que pone sus ples 
en aquel santuario profano so 
polarizan en algo que se encuen= 
tra en el fondo de la sala. Un 
“algo” que armoniza estupendas 
mente con todo el resto, pero 
que se destacie netamento, no 
obstante el teón y el cocodrilo 
de paja, del cuero do cebra, a 
pesar del bonzo de simibronco, y 
del diván dicciochesco... Aque- 
llo es: “La Barraca de lam fá- 
bulas, hechan con cuatro tablas, 
olgimos clavos y un nietro do tor 
clopelo”. 

Un monstruo, Con una enormo 
bocn, de ojos vordes y luminosos 
como la más bella esperanza y 
un cuerpo mórbido y aterclope- 
lado... Pero, nilenclo: ocurre al 
80 extraordinario, 

La “Barraca” alza log braxos, 
dos enormes braxos con manos 
de oro, gestlcula como un mudo 
y hnbin, Una-yox de bajo pro- 
fundo y formidable, rompo el 
monótono sllonclo y agita los 
rospeoton polícromos en los cua 
ca Ho anunolan la penúltima no 
vedad: “En casa del dentista, 
operación sin dolor do Trilussa"; 
“En lan márgones del Nilo”; “Yo 
como tú y como él* do P, Ran. 
«ollo, un acto no apto para se- 
fioran mayoron de  velntlcinoo 
Afiox y otras olncuenta o clonto 
entro comedian, trasodias y fat= 
Has municalos 


Ta Marraco; — dico el prólo- 
0, — saluda, abro la boca, o 
Koa ol tolón y Nápoles, Voncola, 
Iixor, Polo Norte, el gnahinoto 
del Dr, Hirapnont (con mun po» 
tentos máaultos para oxtraor 
diontos sin quo el dontinta nlonta 
dolos) el antro do la hoohloora, 
o el pnismjo motafínico, aparecen 
ilntotizados y annlluadon al mis. 
mo tiempo en loa multicolores en 
conarion de «de Trilunsa, 

Lucena cálidas y frian, tiblan o 
hirvienton, blancas coloradi 
intonnon y tónuos, altórmanse 
contiinden ño Vencon y mo plot. 
don, 

El efecto, cuando no ao funden 
tan válvulas, es aorprondonto, 

Fl tentro Conatanal do Roma, 
tn ha tonido Jamán nada pare 
fido tan 6ól aña pálida dba, 

lo. tan sólo uña a iden 

Po) oután 10n Uaron 


lo mlamon 
Hoorades y tode 


hevhon eñ ca 
0) teatro, 100 


los nccesorios 
animación al o, 
lo. 
Una mañana 
lo alto de su 
en el tejado, d: 
en ese preciso 
en el plsc bajo 

—Siento la 
teatro de fante 
juntos?... 

Al día sigule 
ba: a Trilussa 
muestra, hecho 
terminado por 
desdo aquel mo 
mir Ins funcion 
la compañía, y 
rectora do orql 
mancjar los fan 

Dos meses 
muficcos sigule: 
fuoron treinta 1 
arte. 

Luego Trilu 
«Dentista (o m 
86, porque on 
lan Fábulas” n 
bretos, pero ne 
dias Ya placero 
puso “La parti 
los dos amigos 
nial colabora 
Primeros ensay 

¿Quién nov 
Eilos. ¿Quién 
XKilon, 

En esta form 
lo es un place: 
oltan au parto 
noctdon y el os 
Cada vex más u 

Toda Italla e 
torarla, avtíatle 
por ln Barraca 
ño tian mostra 
ua en 

ro ahora, li 
Fábulas en' as 
de opararlos 1 
dedor y un nue 
con mayor y dí 
Jestuoso, mo € 
monto, 

Son olncuenti 
an do lan fAl 
Que Quasta 
búfos comiquiel: 
do poco npareos 
to completo, de 
— como aquell 


S DEL NOVECIENTOS — + 


PR 


ulas de Trilussa y Guasta 


los que dan vida y 
1 original espectácu- 


aña, Pellussa, desdo 
su alcoba suspendida 
, Uljo a Guasta que, 
lso momento entraba 
mo: 

y necesidad do un 
antoches, Hagámoslo 


julente Guasta llova- 
sa ,el primer títere. 
cho por él mismo y 
sr su señora «quien, 
momento debía 14tt- 
clones do modista do 
) y los. roles de dí- 
orquesta, cantante, y 
fantoches. 

8 después otros 30 
suleron al primero y 
lu pequeñas obras «Jo 


rilUssn escribió cl 
o mejor dicho, lo pon 
en “La Burraca do 
' no so admiten He 
£o hacen lag come 
cero” y Guasta, com. 
irtida de ajedrez”, Y 
gos y la gontíl y ge: 
radora  infelaron los 
Mayos, 

tiovo los fantochos? 
6n los haco hablar? 


orma cada enpectácit» 
acer; los tíloros ro- 
rto con bríos desco- 
| espactador ao slento 
44 atraido, 
a social, política, 1l- 
ética, ha destilado 
aca do las Fábulna y 
trado nus tán dele 
Hedoren, , 
” pe Darraca do la; 
úbl, Pero un ejército 
s teabafon a sl afro 
huevo tentro don ya. 
/ dios yecon mán ma. 
construyo rápida. 
Ll 


erta los protaroniue 
fábulas de 'Pellusma 
ha entilizado en dí. 
ulalmon y duo dentro 
redorán, en sí nspos. 
(6 las manos do oro, 
ellas del tontro, — 
ntar el novíalmo ro. 
Shtlan AN Celina y 


) Giianta, 
nstuirá el. mayor 
pio de talla st 


¡'Píteres, fantoches! ¡Cuán- 
tas evocaciones! ¡()uó recuerdos 
gradables de nuestra infancia... 
cuántas emociones senidas en 
quel teatrillo de fantoches, ul 
cual asociáramos nuestra imugl- 
nación, años más tarde, al con= 
currir por cal vez «4 un es. 


pectículo tenYral!... Encanto do 
grandes y chicos, bálsamo do 
nervlosidades, escuela cívica do 
costumbres, espejo de pasiones, 
despertar de log sentidos. ilost- 
dor de sensaciones, 


¡Tíleres... fantoches!... Tom 
bres, cosas, objetos. La vida quo 
pasa, Dolor, alegría, placer, y0- 
sar, mansedumbre, bondad, or- 
gullo, modestia, Niveladores do 
sensaciones, Imágenes objetivas 
de la vida, que dan ta impresión 
aucinta y real do los hechos fu- 
turos, . 

Alegría de los niños, «docador 
de los viejos, La misma mano 
que los muevo y da vida, tieno 
relación con lus que nos gulará 
n lo largo dol camino do la vida, 
Caricaturas grotescas do nues. 
tras pobres almas atormentadas. 

¡Títeres.,. fantochea!... Anun- 
cladores db esperanzas rovolu- 
clonarios do nuestro espíritu. 

Inagotablo fantasma do la car- 
cojada tufantil; desvanecedora 
do pesadillas crteles «o tlono 
la virtud de hacer esbozar una 
levo sonrisa en los labios, 


Bon low títeres, en su grotonca 
simulación dol cterno vivir, los 
floradores, el compedio de todus 
nuestras iusloner, esperanzas y 
tmbiclones. 


Vlleren,., fantochor!., Indo. 
Jobles recuerdos de muestra 1oJn. 
Ha Infancia, 

la fella intentona do los colo- 
brados poota 'Prilunsa y (unite 
to, respondiondo a Un Importtl. 
Yo dexco do renovación espiri- 
tual, ha dMeoxado on buena lora, 
'Wienipo ha «quo el teatro mundial 
atravlesn por «ma honda y rayo 
crlala, on dotrimento do su oxtas 
bilidid, ¿Quión pedo umojir 
qee de eso inuravillono tentrillo 
lo fantochón, no surja en tlempo 
no lejano una nuova modalidad 
en el arto tontral, una ronova. 
ción total do valores en el fon. 
do y en la forma, trayondo con 
éllo aparejado un ronucimiento 
lorlono en la escena mundial, 

Guanta y 'Prilummn, han tritio 
fado - ampllamontes prigha de 
ello os el favor que len “Glapen- 
saram todos los que constituyen 


, 


las el 


políticas, — Mterarias, 
bancar 


artísticas, elo, 
Como decimos más arriba la 
Barraca de las Fábulas, hu ori- 
finado la construcción de un 
huevo tentro financiado para y 
exclusivamente por las cl 
pudientes, ¿Será este un s 
de renovación espiritual, promi- 
sor de tna nueva y esplendoroso 
era para el teatro Italiano? En- 
tendemos que sí Los pers 
dades artísticas de 'Crilussa, 
Gmulo de Esopo, Limartn 
inantego, y de Guasta, e 


, todo emoción y belleza, 
n a crcerlo así. 

Por donde, una vez más, ten- 
dremos que ugradecer a esos 
fantoches ulgo más serlo y prác: 
tico q la proyocación de una 
fácil sonrisa, y 

Corresponderá, pues, a Trllus- 
Sn Y a Guasta, el honor de habor 
contribufdo en forma harto efl. 
caz y práctica ni renacimiento 
del templo de Tulla; contribt- 
ción emanada pura y sencilla 
inento de un deseo Interlor de 
yenovación espiritual en el hak- 
tío de la monólnr» ortdez de la 
escena mund' 


WEE CE 


Guasta y Trilussa, que, alejados momen 
táncamento de las musas, han creado : 
confoccionado un maravilloss teatritio d 


OACI ANTAS 
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EN EL CENTENARIO DE PESTALOZZI | : 


LOS ÑINOS Y SU AMIGO Ciencias Físico-Naturales 


Niños, us qulero contar Por €l estamos aquí. Americano los 
de un amigo que Soi - Pa Blixto de niño y profeta, ; higre S grandes da que pue 
apenas, le conocóls, a medias padre y hermas. EA - hacerse amigo 
pero él os viene a buscar. dando 81lod:vuestres eu mano Nombres com que se rl a 
> vuestro amigo es un poota, al a es de menor ta- Sn : PE . 
Trae maravillas, regalos 7 d M . maño este propósito: “Es o 
Juexos do sorpresas llonos Eduardo ATQUINA ¿Poeta en patabras diestro piel amarillenta ea mancias, » Que en los lugares donde 20, vi 
ndora a los niños buenos que cortó lauros y palmas! Eno. laca hombre Kuar”, 
y nunca vió niños malos. No. Más... ¡Bvelnimaestro— — fate, ES ECO PEA 
que hacía versos con almas! «Lpero: Suar” es como un gatito, tos 
. 1 mimo y el consuolo do a una persona toma el gusto ), 5UO. 
io tenéls, enla ea: he previsto Pocta cuya fe nustera O O O SA loe interés en sue Jueves! 
ya cast lo conocéis; a de la mujer viendo en cl mundo, a distancia, l0Mces que IA! O Ed 
as se parece a un abuelo, que tina madre puedo dió al mundo la primavera * haco más peligroso. Tieme'gran A no ate ho= 
como Ja madre de Cristo! de los Jardines de Infancia! agllidad y fucría y es muy san- ras ol tallas fiogidas 
"llene en vosotros su fo , guinurlo. Se le encuentra en mu- 0 Jugando a las escondidás con 
ss nunca Jut habido Pensarlo todo es posible chas provincias, espectalmente COMpañeros imaginarios, 0: den- 
Ace GUA O niños, de vuestta arroganela Alf donde lo encontréls, entre los bosques y pajonales do Plegará toda 41 eatrategla para 
a otro de agua al plo, LUO no se avlene la Infancia 4 adinirarlo deteneos; Jas islas del litoral y en la Cordi- “APlurar una mariposa”; 
pS de la patabra “Imposible”. y a la par con él poncos llora de los Andes a la orilla do 
con la patabra “Imposible”, que fsuales jue hacéls, ' 2 O A . 
No emplea nunca rigores mo 18 '5va ¡hacéls, los ríos, pues nada com facilidad Los principales mari. 
para e ar a la Intencia Por eso acudir meo vela _0 sube a los árboles. Por regla F di h F 
abe que con la abundancia n vosotros decidido; Vosotros por derramaros, general duerma do día y sale de 'eros de la fauna 
SEO) 1 todas! las; flores que sols la y el nido él por seguir vuestros vúglos; noche en busca de alimento; argentina A 
prospera E dos veros ue rescna vosotros con bolas y aros, El “puma”, cuguar o 1eó; 
Garate: Venilaca él con instintos y anhelos. ricano”, careco de melenas da entra mayor facilidad en la 
cta! canas camino que de las he: . ; Mu enumeración y descripción 5 


las malas E piel cs amarillenta - mal juost: y» 
me curo en vuestros h Niños: copladle al vivir % chas; es de menor ladano que O 
de Africa y menos fuerte y te- no encuentran divididos los ma- 


n vuestros pechos está 
la luz do vuestro destino. 


ul ver cómo si Y Jumos persistir 


que aun tienen le alas... como sin que los agravios miblo que Gate; no ataca al hom- pare. 

No t vuestra Inocencia Habla vi os lleven a delinquir! bro sino hostilizado por él, «e mutstoS is O + 

A res traidores, Tabla y li stro amigo asi—= Sed justos, dulces y sablos, tulímenta de ovejas ,torneros, etc... El ségundo orden, — Cuadru: 

CO CEE) E4uo quién es tan buen amigo?— preparando el porvenir Que mata y desgarra con la boca manos. — (Cuatro manca) = 

«e vuestra propia extstencia o 03 apuréls: yo os lo digo. con la sonrisa en los lablost - y las uñas ganchosas que posce. Comprendo los “monos”, y so 
, 


—R—— _—_—_—_—_—— — —— —_— —>—_——_ _ _-- los, llama “cundrumanos” porquo 


ESE ÓN DEL LOBO, UN PELO +  sesintetori es ome ea des 


es hueno o malo, según Somo el de las extromiaadis da 
las semillas que le echóls, como el de las extremidades an- 
torlores. 

So divide en monos dol “anti 
Buo" y del “nuevo Continento”. 

Entro los primeros se encuen= 
tran los más grandes y parecidos 
al hombro: cl “gibón” negro, el 
“orangulán", que tleno, como el 
hombre, doce pares de costillas 
y vivo cn Borneo; el “gorlla', 
con treco parea do costillas; así 
como el “chimpancé”, que habi- 
ta en Guínca, como los del Contt 
nento Amoricano, las reglones cá 
lidas. y templadas, pues en las 
frías Bo mueren. 

Los monos del nuevo Continen 
tu son más chicos y tienen unn 
larga cola prehensil, do la quo so 
slrven como do una quinta mano 
para colgarso do los árboles. 

Nosotros tenemos únicamento, 
los monos: “miriquiná”, el “cay? 
o “capuchino el carayá” o mono. 
“aullador” y el mono “ardilla' 
del Paraguay, que By encuentra 
tamblén en el Chaco. Todos son 
de cuerpo pequeño, cabeza redon 
da, vivarachos, saltarines y chia 
Madores; viven on los bosques 
del Norto do la República, Co- 
rrientes, Mislones, Chaco y fron- 
tera bollvlana, donde encuentran 
frutas, semillas, hojas y huevos, 
do «ue so nllmontan, 

So los domestica con facilidad 
y do clton 5o sirvon algunas por- 
tiónas para ganarso la vida, por» 
«ie pon inteligentes y graciosos, 
BOB, 


No 0s ncobarde la entraña 
ver en él yerbas malditas, 
porque... 08 dieron las manitas 
para arrancar la cizuña. 


Ni ontro los graves mortales 
os turbéls viendo al que llora 
(ue, para curar sus ma 
vuestra soneisa y la aut 
tienen bálsamos Igunlos. 


Que, porque las aprislonen 
niños, las rogas prosperar 
y las colinas esperan 


4ue los niños las coronen: 


y las mariposas viven 
para Instarl volar, 
y las estrellas riben 
lo que ellos han de soñar... 


ños 
aclendo 
tiembla, diclendos 
an a mí los niños” 


Y carantoñas y 
de lu 
y Jesú 
Paque ver 


la cuál 
ndo 


Animo, 1 
pie niñ 

puerta de su casa 
es ella un arco triunfal. 


Cue sale al mundo por ella 

“um buen ángel le acompaña 
y «uo en sus ojos destella 
cuando la luz se los baña, 
imilixro vivo, la estrella 
de los futuros de Españal 


"1% que gon otros, fungal 
partes lo que has de comer 
vive para resolver 

todo el problema soclal. 


Las gaviota, 

¿Quién no hn visto niguna vez, 
en los puertos, bahías, y hasta 
en algún remanso de un río, tle- 
rias ndontro, los graciosos y lán= 
Ruldos viclos do las iraviotas? 
Cuando se posan sobre el agua, 
semiojan lovca flecos do espuma 
flotando on la cresta de las olas, 
En los puertos «do mar, con tres 
cuencia, la oclowa alegría de aun 
griton hiervon con la agltación 
del trabajo marino, con la carga 
y descarxa de los bugtica que le: 
Fen y parten, los estridontoa sl. 
bidos de las alronarn y el fóngco 
de las arúna y lon cabrostantes, lin 
bandadas ela vlcián parecon Ju 
Kar y relr encima del njotrco hu- 
mano, cernióndosre cn ol alre y 
NOLARAS son nus AN roda 
slosa por en mántiloy. cos 
romadon de támidas y Ina lomo. 
rafias de cordnden y Jirolam 

Las gaviotas no construyon nta 
dos, Ponen los huevos, de donde 

eS RO Ri to lan e 
can o .en la arena 
lan playas La carna ao la A 
vieta no en comestible, parque 
nabo desagradablemento n parcis 


E 


6, no quieras aquictarto 
2 la turbulenola 


(ú gray 
de su secreto a lie 


a art on tus rebellones 
escapa a la munga gro 
guardad vuestras gondicionos; 
tó, Morón harás canclones 

y 1, recio, harás la ley. 


Quedar tú de las uedejon 
rublas, niñita sin hol, 

con lis rleltos de miel 
donde hoy sueños por abejas 


0 que ya rlogas las floron 

y que núnca te disculpas 
cuando caruas con las culpas 
do dius hormanos moyoren; 


LA anvlota Junto n la cuna 
de ti muñeca, que tono 
eunpdo la alta tocho vlone 
eurilino de lts de: dinos 


Y = 
ze 2 niolema. 
AE oO ey hijo, próximo soldado en la Ada ita no sir 
Pose, dl cop eniABnA: dól, fon que congues a to tiara Ads EI E 
no sé que nospecho en 44 A AAA a pea certo dul Allo * y somo s0y de E y oe para len tiradores aia ceosaa 
COEN MAS c 0 OIR: els, mujer! ¡Nos arfulnamos! Y ne te Nombre? Timlra que cel 00 nes va h 0 10m dy esas ave» 
; ; z 
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LA VIDA DE 


O es la vida, senci- 


la y admirable de 
César Franck la 
más indicada para 
suscitar el interés 
del lector afecto n lo 


pintoresco: ni hay 
con ela anécdota 
o aventuras que avi 
yen el relato con ho 
chos extraordinarios. Una apacl- 
blo serenidad que sólo la flebre 
creadora altera, y una extrema 
bondad nunca desmentida, impri- 
amen austero ritmo a su vivir de 
urtista sincero y conclenzudo. Va- 
na, pues sería la tarea de ahon- 
dar su existencia para extracr 
una pasión o una duda, ajena a 
su arte, que turbo su fecundo so- 
slego. Sufrió resignadamento la 
incompresión de su tiempo y, al 
fué franciscana la pobreza que lo 
acompañó en su tránsito por la 
tlerra, convengamoy que  Bupo 
aceptarla como un blen propicio 
y: Purlficar $u alma cn una 
a drada consagración cuyos 
frutos nutrieron la titulada y n: 
elente escuela sinfónica francesa. 

No hay memoria de otro música 
moderno que haya sido más hon- 
radamente sincero en sus obras, 
como en su vida, “Pagre Franck" 
lo Jlamaron acertadamento sus 
discípulos, y hubo sobrada razón 
para crear tan amoroso apelatl- 
vo en beneflelo, más que sablo 
inaecstro, adorablo padre consa- 
grado n Orlentar la cultura mu- 
sical de un grupo do Jóvenes ra- 
áistas que hoy ocupan un envidia- 
ble puesto dentro del urto fran- 
cós, 

César Franck nacló cn Lieja el 
10 de diclembro do 1822, Vuna- 
glorlábase su familia de descon- 
der *do una dinastía de antiguos 
pintores valones”, Tendrían así su 
explicación hereditaria las preco- 
cos disposiciones que el futuro 
músico tuvo para el dibujo, que, 
sen dicho de paso, siguió cultt- 
vándolo, en sus escasos instan- 
tes do ocio, insta gu muerto, No 
excluyo cesto que simultáneamen» 
to o despertaso gu vocación por 
Ja música quo su padro ¡ía eterna 
historlat  “duru y autoritario”, 
pretendió explotar como buen 
banquero que ern. No ha do ex- 
Arañarso, pues, que ya a los once 
años el pequeño César tuvicso 
«quo emprender, acompañado de 
íu padre, una Jira por Bélgico, 
unndo conciertos, A los doce años 


LAS CERILLAS 


La primera operación para fa. 
bricar las cerillas consiste en 
preparar el algodón. Una máqui- 
va lo va desarrollando do unos 
carrctes quo contlenen unos 7.000 
metros y lo retuorco en cordones 
de 20 a 30 kilos, o cabos, cada 
uno, limplándolos al mismo tiem 
po y dejándolos a punto de ser 
cubiertos de cera. 

'ormados ya log cabos, otras 
máquinas los sumergo en un do- 
póúsito lleno da cera derretida, 
en donde yan cubrióndoso de una 
guva do dicha sustancia, después 
de lo cual, pasan por unas pla- 
cas de hierro llenas de orificios 
que Jos dejan perfectamento 1 
sos y cilíndricos del grueso que 
so desca dar a las cerillas, 

¿ncerados yu los cordones y 
convertidos en largas cerillas, 
son arrolindos en tambores, de 
Jos cunles pasan n una máquina 
que Jos corta en trozos del largo 
conveniente y los coloca en “in 
inarco capaz para slete u ocho 

e mil cerillas. En tal disposición so 
fiplica a los extremos de lam ce- 
ríling una composición de fósto- 
Jo Y otras materlas que forman 
day cabecillas, 

La inmediata operación consla. 
te en AAA ni secado do ln 

arta fostórica, Para ello no co: 
ocan low marcos en el vocadoro, 
” formando cscalerilla, 

Con habilidad y culdado, lon 
fónforos pronto quedan secos y 
en condiciones do ser molidos en 
c9jas, 

Algunas fábrican atendiendo 
lam exigonoian de lom paíson pa. 
Sha los cuales elaboran las osri- 
Van, en ves de colocarian en ca: 

das cuadrangularen, colocas 

en paquetes redondos, 


César Franck terminaba sus es- 
tudios musicales en la escuela de 
su cludad natal, y como su padre 
peralstiese en la condopable ma- 
nía de exponer las habilidades de 
su hijo, decidió con eso fin, le- 
varlo a París. Ocurría esto un 
1885, Y por aquello de que uo 
hay mal que por blen no venga, 
ho aquí que cl joven artista apro- 
vechó, su estancia en la gran ca- 
Pital para estudiar, cun ahinto, 
contrapunto, fuga y composición. 
En 1857 ya lo tenemos convertido 
en alumno del Rcal Conservato- 
rio. Alcanzó allí algunns recom- 
pensas, no sin sufrir antes el Jul- 
clo torpe de jurados rutinarios y 
de profesores mlopes que no su- 
pleron descubrir Ins excepelonales 
condiciones musicales del jovem 
discípulo, Corroborando esto úl- 
timo, convleno recordar una In- 
cidencia ocurrida en un concurso 
y que un biógrafo suyo ha con- 
tado: 'Desputs de haber ejeca- 
tado de modo suporlor el “Con- 
cierto” en la menor, do lHummel, 
fuo era la obra impuesta, el Joven 
Tranck, ¿qué diréls que hizo?: en 
el ejercicio de lectura n primera 
vista, el trozo que había do ejo- 
cutar lo trasportó una lercora ba- 
ja, renlizándolo sin u falta ni 
la menor vacilación, Esto no se 
hallaba provisto en el reglamento 
do concursos, por lo que aquella 
osadía de un niño de quince años 
y medio le pareció tan irreyerente 
al viejo Cherubini, director enton- 
ces del Conservatorio, que so obs- 


COsrtlles 


tinó en negarlo al joven concur 
santo un primer premio que tan- 
to había merecido.” 

Contrarlando los propósitos y 
los sentimientos do César Franck, 
su padro lo apremia para que sa- 
que partido económico de sus con 
diciones de ejecutante, Planea pa- 
ra =u hijo una “tournée”, lo incl- 
ta a escriblr una serio de obras 
para plano, dúos, fantasías más 
O menos brillantes y otras com- 
posiciones del agrado de aquellos 
públicos, todo lo cual constituía 
el equipaje obligado del pianista 
compositor”, Poca fortuna debió 
tener con gus jiras y con sus ple- 
zas de efecto, producto de una 
“labor forzada”, ya aus en 1844 
resuelve radicarse definitivamente 
en París, César Franck no había 
acido pura comerciar con su 
rte. N 18u temperamento, ni aus 
arte, Ni s utemperamento, nl sua 
¿clas del momento, Así debió en 
tenderlo también su ambicioso 
padro, 


Comlenza do esto modo un nue- 
vo período para la vida artística 
del maestro, quo poco a poco, iba 
adquiriendo la debida  indepen- 
dencia para Crear las grandes 
composiciones musicales, sólido 
fundamento de su celebridad. 

Su ya precaria situación finan+ 
clora se agravó después del aza- 
roso matrimonto. Perdió sus más 
pudientes alumnos, por lo que tu- 
Yo quo redoblar Sus esfuerzos 
para equilibrar, con cantidad st 
modesto presupuesto, En tan di- 


SAR FRA 


fícll trance no se apocó, sin em- 
bargo, su ejemplar voluntad. Los 
pocas horas quo Ja enseñanza le 
dejaba libres las consagraba, con 
singular ardor, a la composición, 
a la lectura de obras, ya literarias 
o mualcales, capaces de educarle 
el espíritu, No olvidaba, pués, co- 
mo él decía, “reservar tiempo pa- 
ra el pensamiento”. Ninguna con- 
trarledad, ningún desfaliccimiento 
pudo quebrar, por espacio de me- 
dio siglo, la incesante y silencio- 
sa labor intelectual del inmortal 
autor de *Redención”. 

Desde la primera obra que 
compuso César Franck, en 1841 
(Tres tríos concertantes” para 
plano, violín y violoncelo), hasta 
la que escribló en 1890 (“res co- 
rales” para gran órgano), su .pro- 
«ducción so caracterizó por eu va: 
riedad y riqueza. Sin embargo, el 
período que va de 1872 hasta su 
mucrte, es el que ha de tenerso 
en cuenta para consagrarlo como 
una de las figuras más grandes 
y puras de la historia do la mú- 
sica. Corresponden « eso período 
el más fecundo de 6u vida, las si- 
gulentes obras: “Redenció: 
Eólidas” (inspirado en un pocma 
de Leconte de Lisle), “Las blen- 
aventuranzas” (oratorlo para so- 
los, coros y orquestas), “Rebecen' 
(escena bíblica), “El cazador mal- 
dito' (pocina sinfónico), la famo- 
sa “Sonata” para piano y violín y 
el no menos cólebre y soberblo 
“Quinteto”, fuera de log oratorioa 
y Otras obras Importantes que no 


HISTORIETA MUDA 


Cómo se ganó un chichón 
Pepito por ser melón. 


189. 7 
O ms] 
menclonamos por falta de espacio, 

Un vivísimo sentimiento réllgio- 
so anima toda la Inmenga Inbor del 
maestro a la inefablo purczn do 
su inspiración, el candor mística 
de los temas predilectos, se 1jug+ 
tan maravillosamente al sincero 
primilivismo que nimba toda su 
Obra cem la dulce gracia que hoy 
hdmiramos, después de varios sí: 
glos, en dos: frescos de Fru Angé- 
lico o del Giotto, Pero si César 
Franck ha de quedar como uno do 
los más grandes creadores de la 
música religiosa, bueno es no olvl- 
dar que la parte profana de su 
Obra no cs menos impo: 
hermosa. A ese respecto tarfia 
recordar las “Variaciones sinfónl- 
cas”, sus “Preludios” y sus obras 
para plano y violín, llenas todas 
ellas de un profundo humanismo, 

César Franck murió el 8 de no- 
vlembro de 1800 a consecuencia 
do un ataque de pleuresfa, Pro- 
sintiendo cl término de $us días, 
No «dulso abandonar este mundo, 
(uo tan injusto fuó para Cl, sin 
Intentar terminar 8us tres ma, 
ficos “Corales”, Con ese Sin, 
cos días antes de morlr suspit- 
ba por sentarse, como en $us m0 
Jores días, frente a su querido ór. 
gano de Santa Clotilde, del que 
ya nadie sabrá arrancar, no hay 
temor en afirmarlo, melodías tan 
nobles e inspiradas, 


Su entierro careció de toda pi 
pa. Fuó lo que su vida, . sence! 
llo y conmovedor, Sólo los discí- 
pulos y admiradores que supleron 
amarlo acompañaron el cortejo 
fúncbre en marcha hacia cl ce 
menterlo do Montrouge. Ningun: 
delegación ofielal figuró, ni gt 
«ulcera el Conservatorio, del cual 
había sido profesor, so cuidó do 
hacerse representar. Ni falta quo 
hacía. Sobre su tumba, Chabrios 
pronunció estas palabras: “¡Adión 
maestro; y gracins porque habéis 
imbajado bien! ln yos saluda- 
mos a uno do los más grandes 
artistas de este siglo y también al 
profesor Incomparable, cuyas ma- 
tavillosas enseñanzas han hecho 
nacer u toda una generación de 
músicos fuertes, creyentes y re. 
flexivos, armados do todas armas 
para las luchas severas y an me- 
nudo reñidas; también saludamos 
al hombro justo y recto, tan hu- 
mano y tan desinteresado que no 
dió jamás sino el buen consejo y 
la palabra buena, ¡Adiós...!" á 
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En un tiempo de gran carestía 
un hombre rico hizo reunir cn su 
casa a los niños más pubres y 
necesitados de la ciudad. 

—¿Véls —les dijo— esta cos- 
ta lena do panes? Pues en ella 
hay uno para cuda uno, y todos 
los días será lo mismo hasta 
que mejoren Jas coscchay y so 
ubarate el pan, 

Sólo/Fanny, niña cuyos vesti- 
dos, atinque pobrísimos eran muy 
limplos, se mantuvo retirado y 
tomó un pan pequeño que había 
quedado on la cesta, besó en so- 
guúlda la mano del donanto con 
agradecimiento y volvlóse con lo 
do sosiego, 

Al día sigulento no anduvieron 
los chicos más discretos, y u lu 
pobro Funny lo tocó un pun mu- 
Chio más pequeño que a los otros. 

Cuando lo llevó a su casa (uó 
Aa partirlo para darle la mitad a 
un hermanito, y con sorpresa har 


MÓó entro la miga una cantidad 
2) 


do dinoro. 

Comunicó el hallazgo a su mas 
má, quion quedó atónita y no 
aprenuró a decirle: 

Vote a casa del soñor y do- 
vublvo eso dinero que por innad: 
vortencia suya su halla en costo 


ban, 

La niña obedeció, pero el blon* 
hochor no quiso recobrarlo, 

—No es una equivocación, lille 
ta —díjole con afecto. Ho os 
rido rocomposar tu manicdunó 
bro y bondad. Yo mismo lo puno 
en el púnecito que sabría ollgle 
rías con tu habilunl modonlla, 

“ne nta tan opuciblo y fá- 
oll de contentar, 

“El que profloro tomar el pan 
niás pequeño en vos do dismitar 
pura 10618, el mán grande, Me 
va unn bendición a nu casa", 


El baño de elofantes domésticos 
en el Congo belga 


STRE las grandes 
cacerfas que ¿0 
practican en los 
vaíses vírgenes una 
do Jas más movl- 
mentadas y más 
fecundas cn cmo- 
clones, es segura= 
mente Ja del ele- 


Jullen Matigrot componente de 
la Misión francesa on cl Congo 
Francós relata en términos pre- 
clsog3 y no exentos de Interés 
una cacorfa “de elofantes de la 
que fuó protagonista. Dejémoste 
la palabra. 

—La caza del elefante, es más 
fatigunte que peligrosa. Fáclle 
monte puedo no desviar el pe- 
ligro, por la visión defectuosa 
del animal; un salto do costado 
hecho « tiempo es suficionte pas 
ra salvar la vida. Pero, ¡qué ca- 
go penosa!... el agua cena- 
osa de los puntanos, acuclado 
por contactos sos 
do por malezas 
cesarlo chapalear, 1,menúdo, gu- 
imorgldo hasta los hombros. La 
reyerboración brutal dej sol que- 
ma log ojos y el olor putrefacto 
del publano ren ol cerebro, 

Cuando empecó acazár el clo- 
Tanto, sobra las orlllas del her- 
moso tacho Ombella, los paquí= 
dermos no conocí: 


arlscos, Her 
nfas de muestro campamento, Ro 
cuordo huber muerto un clefanto 
wpoyado en elmarco de tj tíen- 


da. El mecrodeador estaba a 25 
metros, hacióndose aire con $us 
enormes orejas y volteando las 
bananas con fuertes golpes de 
trompa. 

. AL primer impacto, en el crá- 
neo, cayó de rodillas. Corrí ha- 
cla y lo rematé de dos tiros. 
Sus colmillos pesaban más de 
veinte kilos cada tino 


LA CAZA DEL ELEFANTE 


Miércoles 13 ts Abril as 1327 


Elefante riuerto 


rancesa de Bra- 

francés). Cada 

colmillo pesaba 
kilos. 


Cazadores no- 
gros quo acom- 
pañ: 

ci 


fantes, 


Ape 


or la misión. 


Algunos días más tarde, reco 
rría la selva con mi cazador In= 
dígena llamado Bolo. 

Estábamos sobre las  huclas 
de una pequeña manada de una 
veintena de animales. e 

Tenfamos buen viento y cl 301 
casi a la espalda. Caminábamos 
en direcelón n los ruidos pevo 
sin ver casi nad -dobido u que 
la maleza tenfa una altura sus 
perlor a la ntestra, 


E 
¿ 
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Lon cargadores de la misión atra= 
vesando un pantano cenagoso. 


De pronto, un soplido brutal 
nos hace dctoncr bruscamente, 
Estábamos fronto a fronto do un” 
elefanto que debía: estar dormi-= 
tando contra na palmera, Nues 
(ra Megada lo había despertado 
Búbitamento, No distingutamos 
más que una onorme mola Anun 
tamos y las dos detonaciones ve 
confundicron. E S 

Aquollo £u6 horrible, Crofamos 
«uo cl mundo so nos vonfa ón» 
cima, o que había: un torremota, 
Imagino el leotor una fuen Dio» 
copltada por la solva do no mo- 
for cincuonta paquidormos rós0a 
Plando: con toda la fuerza do sue 
pulniónes, y destrozando todo al 
pnso do fu dosonfronada carrora, 
Ml animal qE0 hublamon horldo 
So útroja sobre mi onxudor indh o 
Kona, Rato, avrodillado on tlorra, 
sólo ntinó a Jovantar on alto, con 
Ambnk manos Mi funf), como tos 
da dofonsa, El olofante, tomó con 
Hu trompa cl arma, la nrroló 
contra ol muolo, la plnotaó y se 
ón la fura nin hacor 01 menor 
«afio al hombro, 


En 040 moménto, mo dt-oton= 
la que la malora quo me linbla 
resguntdido, ora espinosa. pues 
contaba cubiérto totalmiotito 
80 da an 

¡0:día, abandonamos, como e 
«lógico la; oncoría, y. ol Sloranio 
horldo, fué encontrado muérto al 
día: slailonto, e diex kllómotme 
dni luran y 
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